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Singapur entregará 47,000 euros por cada hijo para fomentar la natalidad

Nueva Zelanda busca prohibir redes sociales a menores de 16

Singapur anunció la puesta en 
marcha de un plan fomentar la 

natalidad que contempla una ayuda 
de 70,000 dólares singapurenses 
(unos 47,000 euros) por cada niño 
nacido en la ciudad-estado con el 
objetivo de aportar un apoyo «sólido 

y sostenido» a los padres.
El primer ministro de Singapur, 
Lawrence Wong, informó de los 
detalles de esta nueva medida de 
apoyo financiero a la crianza de los 
hijos. «Simplificaremos las cosas. 
Todos los niños recibirán el mismo 

nivel de apoyo. Y brindaremos 
más apoyo, no sólo al nacer, 
sino a lo largo de los años, a 
medida que los niños crecen», 
sostuvo.
De esta manera, Wong ha 
detallado que los padres 
recibirán 10,000 dólares (6,700 
euros) después del nacimiento 
de cada niño, así como el 
pago de otros 5,000 dólares 
(3,375 euros) para la Cuenta de 
Desarrollo Infantil --cuenta de 
ahorro para niños financiada 
en parte por el Estado-- y una 
ayuda de hasta 5,000 dólares 
por cada dólar que los padres 
ingresen en esta cuenta.
Además, los progenitores 

recibirán 32,000 dólares (21,500 
euros), a razón de 2,000 dólares 
(1,350 euros) anuales desde que el 
niño cumpla 1 año y hasta los 16. 
Por otra parte, una vez cumplidos 
los 17 años, el Gobierno de Singapur 

extenderá otros 10,000 dólares para 
sufragar los gastos de la educación 
superior.
Igualmente, el sistema nacional 
de ahorro para gastos médicos de 
Singapur, Medisave, aportará otros 
5,000 dólares y Edusave, mismo 
sistema para la educación, añadirá 
otros 2,500 dólares (1,600 euros) en 
contribuciones anuales durante la 
educación primaria y secundaria.
Este paquete de apoyo se extenderá 
a todos los niños ciudadanos de 
Singapur nacidos o que cumplan 
entre 1 y 17 años en 2026, quienes 
recibirán beneficios según su edad en 
este mismo año y en los próximos.
Los beneficios económicos se 
ampliarán más aún para familias 
numerosas con ayudas al transporte y 
mayores subvenciones para aquellos 
padres con tres hijos o más, al tiempo 
que se contemplan nuevas medidas 
en materia de vivienda.

El primer ministro de Nueva 
Zelanda, Christopher 

Luxon, afirmó que su partido 
presentará un proyecto de 
ley en el Parlamento con el 
objetivo de prohibir el uso de 
las redes sociales a los menores 
de 16 años, y propone multas 
de hasta el 10% de los ingresos 
globales de una plataforma en 
caso de incumplimiento.
El proyecto de ley obligaría 
a las plataformas de redes 
sociales a adoptar medidas 
razonables para verificar la 
edad de los usuarios, entre 
otras cosas, utilizando la 
información existente en 
las cuentas, la tecnología de 
reconocimiento facial y los 
documentos de identidad 
digitales. 
«Simplemente no podemos 
aceptar el daño que se 

está causando a toda 
una generación de niños 
neozelandeses», afirmó Luxon 
en un comunicado.
«Las redes sociales los exponen 
a contenidos nocivos, a 
una tecnología adictiva y a 
presiones para las que no 
están preparados, y esto está 
afectando a su vida familiar, 
su salud mental, su sueño y su 
educación».
No quedó claro de inmediato 
si el proyecto de ley obtendría 
el apoyo suficiente para ser 
aprobado en el Parlamento, 
ya que uno de los socios 
de la coalición de Luxon, el 
partido New Zealand First, ha 
declarado que no lo respaldará.
«Nos preocupa la legislación 
propuesta, así como la 
dirección y la pendiente 
resbaladiza hacia la que, 

inevitablemente, llevará a 
nuestro país una ley como 
esta», dijo el líder de New 
Zealand First, Winston Peters 
—que también es ministro de 
Asuntos Exteriores del país— 
en una publicación en la red 
social X.
En diciembre, Australia se 
convirtió en el primer país 
del mundo en prohibir las 
redes sociales a los menores 
de 16 años, impidiéndoles 
el acceso a plataformas 
como TikTok, Youtube 
de Alphabet GOOGL.O, e 
Instagram y Facebook de 
Meta META.O.
Esa legislación había sido 
un «fracaso colosal», afirmó 
Peters, y añadió que mantener 
a los menores alejados de 
las redes sociales debería ser 
responsabilidad de los padres.


